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MENSAJE DIARIO DE CRISTO JESÚS, TRANSMITIDO AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO
CORAZÓN

Cuando las vidas están al margen del abismo, cruzando la noche oscura, Yo Me presento como la
Luz y la salida absoluta y segura para cada ser. Y vengo al encuentro de los que decaen por diversas
situaciones en el camino espiritual.

Mi Misericordia viene al mundo para rescatarlos del camino del engaño y de la ceguera que pueden
despertar los aspectos de la vida, manifestados en una consciencia que ha decidido seguirme. La fe
y la constancia por estar Conmigo, en estos impredecibles tiempos del mundo, serán lo que definirá
si un alma se consagrará en espíritu a Mi Corazón o si vivirá la vida que el mundo le ofrece a través
de las ilusiones y de las fantasías.

El camino hacia la Luz es recto como una escalera que sigue hacia lo Alto. En Mi Sendero no
existen dos caminos para llegar hasta Mí; el alma durante el curso de la vida tiene la oportunidad de
reconocer Mi Camino Evolutivo y, a partir de allí, definir si seguirá al Pastor o si seguirá a su
propio rey.

Estoy dando a todos la misma oportunidad que Yo di durante el tiempo de Mi Pasión. El mundo
está en el momento de su propio juego y de su definición espiritual por lo Divino o por lo mundano.

Mi Corazón acoge todos los ofrecimientos de las almas, pero algunas Me han dicho desde el
principio que en estos tiempos estarían Conmigo para cumplir el propósito de la redención y de la
conversión de las consciencias. Una barca no se desplaza sin la ayuda de los remos.

Es necesario comprender el punto en el cual se encuentran sus pequeñas consciencias. Yo les irradio
Mi Paz y Mi Luz para fortalecerlas.

Es momento de definir con qué rey desearán quedarse: con el Rey Eterno del Universo o con el rey
creado por el mundo. 

Por eso Mi Espíritu viene para liberar las almas y mostrarles el camino hacia el Señor. Confíen en
Mi Misericordia.

Bajo el Amor del Padre, sean bienaventurados.

Gracias por comprender Mis Palabras con el corazón.
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